
 

 

Desde las dos últimas encíclicas pontificias y con este mensaje de la Congregación, la 

Iglesia desde nuestros pastores nos llama a los cristianos consagrados a vivir tal encuentro 

con Jesucristo que descubramos la cercanía del Padre Dios, su ardentísima Caridad hacia todo 

ser humano, su estremecedora humildad al plegarse sobre nosotros pretendiendo ver de frente 

el rostro de cada uno para que cada uno pueda contemplar de frente y sin merma la belleza 

que mana del rostro de quien es la divina Misericordia. Esta fue la experiencia fundante de 

Francisco de Asís, lo que le “puso del revés” y le introdujo en el sendero del seguimiento de 

Cristo por la búsqueda de la conversión continua en la continua búsqueda de la Paz y el Bien 

para todos los que vivimos bajo la luz y el calor de ese Sol que nos nace de lo alto. Así se 

accede a la vida para la que se nos creó, una vida reconciliada con Dios y con todos, una 

existencia recreada desde el encuentro amoroso con Dios que nos envía y nos lleva a 

prolongar ese encuentro y ese amor en todos los demás encuentros con quien sea, como sea, 

cuando sea pero construyendo la paz por el modo en que sembramos la paz en ese surco que 

es cada relación con cada uno de nuestros semejantes. 

Recordando que la Vida Consagrada no es más que un subrayado y un recordatorio ante 

el resto del Pueblo de Dios de lo que es esencial en la vida cristiana (un subrayado de la gracia 

y la vocación bautismal) resulta evidente que los cristianos consagrados a los que se dirige 

este mensaje somos todos los hijos de la Iglesia de Cristo que peregrinan por este mundo 

hacia ese Reino de Cristo que se alcanza en plenitud en la medida que se construye. 
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